
NORTE

SEMANA
DE LA

CICLO (A)

2020
19 de Abril

Nº 60

II DOMINGO DE PASCUA

EL MENSAJE 
DE LA SEMANA

¡SEÑOR MÍO 
Y DIOS MÍO!

Una confesión de fe que seguro, 
nos enseñaron a muchos de 
nosotros a pronunciar en lo 

profundo del corazón o de viva voz 
en el momento de la consagración 
o después de la comunión.

Dos pequeñas frases pero que encie-
rran una gran historia de amor, como 
vemos hoy en el Evangelio, donde 
Tomás pasa de ser un discípulo casi 
anónimo, casi del montón, casi incré-
dulo, a ser el discípulo que manifieste 
el gran amor que tiene a su Señor, 
porque a veces es necesario e impor-
tante ver y tocar el amor; a veces es 
necesario e importante pasar de las 
palabras a los hechos.

Jesús no rehuye ser tocado y palpado 
cuando dudamos o cuando no somos 
capaces de verlo, sino todo lo contra-

rio, pues no podemos olvidar que he-
mos sido enviados a verlo, a tocarlo 
a ayudarlo en los más pobres de este 
mundo, en aquellos en los que él se ha 
querido quedar de un modo especial.

Somos unos privilegiados por creer, 
pues no solo, nos visita como a los 
discípulos en el cenáculo, y a noso-
tros en la Eucaristía cada día, sino que 
además, nos deja comerle, alimentar-
nos de él; nos deja tocarle en el que 
está a nuestro lado y que necesita que 
le llevemos el mismo alimento que 
es Jesús, o simplemente, el alimento 
corporal, o simplemente la compañía 
del encuentro gratuito.

No es malo, ni es pecado dudar, lo 
malo es quedarnos en la duda, por no 

acercarnos a tocar a Cristo presente y 
caminando con nosotros ¿no vemos 
estas pruebas de su amor para que en 
ellas manifestemos nuestro amor?

AL

Jesús no se va a cansar de ponerse 
en medio de nosotros y de desear-
nos la paz, para que la vivamos y la 
llevemos al que más la necesita, y 
al que más nos necesita a nosotros. 
Dejemos de ser regalos caros, y sea-
mos el regalo de la vida que se toca 

y nos toca.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

primera lectura

evangelio

segunda lectura

salmo responsorialLos creyentes vivían todos unidos 
y tenían todo en común

A los ocho días, llegó Jesús

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles 2, 42-47

Lectura del santo Evangelio según san 
Juan 20, 19-31

Los hermanos perseveraban en la ense-
ñanza de los apóstoles, en la comunión, 
en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado, y 
los apóstoles hacían muchos prodigios 
y signos. 

Los creyentes vivían todos unidos y tenían 
todo en común; vendían posesiones y 
bienes y los repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno. 

Con perseverancia acudían a diario al 
templo con un mismo espíritu, partían el 
pan en las casas y tomaban el alimento 
con alegría y sencillez de corazón; alaba-
ban a Dios y eran bien vistos de todo el 
pueblo; y día tras día el Señor iba agre-
gando a los que se iban salvando. 

Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su miseri-
cordia

Mediante la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos, 
nos ha regenerado para una 
esperanza viva

Salmo 117, 2-4. 13-15. 22-24

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pedro 1, 3-9

Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia. 
Diga la casa de Aarón:
eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor:
eterna es su misericordia.
Empujaban y empujaban para derribarme, 
pero el Señor me ayudó; 
el Señor es mi fuerza y mi energía, 
él es mi salvación. 
Escuchad: hay cantos de victoria
en las tiendas de los justos.
La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente. 
Este es el día que hizo el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, 
Jesucristo, que, por su gran misericordia, 
mediante la resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha regenerado para 
una esperanza viva; para una herencia 
incorruptible, intachable e inmarcesible, 
reservada en el cielo a vosotros, que, 
mediante la fe, estáis protegidos con la 
fuerza de Dios; para una salvación 
dispuesta a revelarse en el momento final. 
Por ello os alegráis, aunque ahora sea 
preciso padecer un poco en pruebas di-
versas; así la autenticidad de vuestra fe, 
más preciosa que el oro, que, aunque es 
perecedero, se aquilata a fuego, merecerá 
premio, gloria y honor en la revelación 
de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis 
y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y 
así os alegráis con un gozo inefable y ra-
diante, alcanzando así la meta de vuestra 
fe: la salvación de vuestras almas. 

PARA PENSARLO...

Al anochecer de aquel día, el primero de la 
semana, estaban los discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por miedo a los judíos. 
Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. 
Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. 

Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos».
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: 
«Hemos visto al Señor».
Pero él les contestó: 
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si 
no meto el dedo en el agujero de los clavos y no 
meto la mano en su costado, no lo creo». 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los 
discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso 
en medio y dijo: 
«Paz a vosotros». 
Luego dijo a Tomás: 
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente».
Contestó Tomás: 
«¡Señor mío y Dios mío!».
Jesús le dijo: 
«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados 
los que crean sin haber visto».
Muchos otros signos, que no están escritos en este 
libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 
Estos han sido escritos para que creáis que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
tengáis vida en su nombre.



Esta hoja contiene textos e ideas 
de elaboración propia y otras de 
autores conocidos o textos sin re-
ferencia obtenidos de la red. Esta 
publicación, sin ánimo de lucro, 
les agradece a todos su voz expre-
sada con el único objetivo de que 
llegue a más personas y constituya 
un mensaje compartido.

UN DOMINGO SIN MISAUN DOMINGO SIN MISA 
no parece un domingo

Para SaberPara Saber

Minutos de SabiduríaMinutos de Sabiduría Pensar no cuesta nadaPensar no cuesta nada

Cada semana una semillaCada semana una semilla

Detrás de las palabrasDetrás de las palabras

Para PensarPara Pensar

Para ReirPara Reir

¿Sabías que la biblia habla de 
un concurso de belleza?

 
Ester 2:3-4.

La desconfianza en los propios 
valores crea indefensión y 
dependencia en los otros.

– Sabes, al final encontré tra-
bajo en Santiago.

– ¿De qué?
– De Compostela.

Un pensamiento espiritual relativamente amplio Un pensamiento espiritual relativamente amplio 
de sabiduría espiritualde sabiduría espiritual

La Mariposa AzulLa Mariposa Azul

La incredulidad es el menosprecio de la verdad revelada o el rechazo volun-
tario de prestarle asentimiento. “Se llama herejía la negación pertinaz, 
después de recibido el bautismo, de una verdad que ha de creerse con fe 

divina y católica, o la duda pertinaz sobre la misma; apostasía es el rechazo total 
de la fe cristiana; cisma, el rechazo de la sujeción al Sumo Pontífice o de la 
comunión con los miembros de la Iglesia a él sometidos” (CIC, can. 751).

Catecismo de la iglesia católica nº 2089

Había una vez un hombre viudo 
que vivía con sus dos hijas, 
que eran inteligentes y muy 

curiosas, pues no paraban de hacer 
preguntas. A algunas, el padre sabía 
responder, mientras las niñas eran pe-
queñas. Pero conforme iban crecien-
do, ya había algunas cuestiones a las 
que el padre no encontraba respuesta. 
Así que, como pretendía ofrecerles la 
mejor educación posible, cuando aca-
bó el curso escolar, envió a las niñas 
de vacaciones con un sabio que vivía 
en lo alto de una montaña.

El sabio tenía fama de contestar siempre 
a cualquier pregunta, sin dudar nunca 
de la respuesta. Sorprendidas por los 
conocimientos del sabio maestro, las 
niñas, que además de inteligentes y 
curiosas también eran bastantes tra-
viesas, decidieron preguntarle algo a 
lo que no supiera responder. Así pues, 
tras buscar por el bosque, una de las 
hermanas apareció con una bonita 
mariposa azul.

¿Qué vas a hacer con la mariposa? le 
preguntó su hermana. Ésta respondió: 

pues mira, voy a esconder la mariposa 
en mis manos y le preguntaré al sabio 
si cree que está viva, apretaré mis ma-
nos con fuerza y la mariposa morirá 
aplastada. Así pues, sea cual fuere su 
respuesta, siempre será una respuesta 
equivocada.

Muy contentas con su ingeniosa ocu-
rrencia, las dos hermanas fueron al 
encuentro del sabio, que como era 
habitual, estaba meditando.

Tengo aquí una mariposa azul, le dijo 
la niña. Decidme, maestro: ¿usted 
cree que está viva o que está muerta?

Con mucha calma, el sabio le respondió 
con una sonrisa diciendo: pues eso 
depende de ti. La mariposa está en tus 
manos.
         

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

“Determinación” “Determinación” 

Participamos de la luz de CristoParticipamos de la luz de Cristo

La incertidumbre de no saber lo que 
pasará en el futuro, hace que la se-
guridad sea un deseo que nos limita 
enormemente. 
Si queremos quedarnos en una situa-
ción ideal , conseguiremos que el 
miedo sea nuestro compañero de viaje, 
porque no aceptaremos un cambio en 
nuestras vidas, que finalmente acabará  
produciéndose. 
Ten conciencia, que en la exposición 
a lo que no controlamos, está el cre-
cimiento en aprendizaje y sabiduría 
, y de este modo la plenitud llegará. 
Exponte y gana. 

Durante el Tiempo Pascual destaca en todas las celebraciones la ambientación 
externa, que se manifiesta en la fuerza simbólica del cirio, el agua, las flores, las 
luces… y, generalmente, algún poster grande, en una zona visible del templo, 

anunciando la Pascua.

El cirio pascual (“cirio” viene del latín “cereus”, de cera), uno de los grandes signos de 
la pascua, nos va a acompañar durante las 7 semanas del Tiempo Pascual, manteniéndose 
encendido en todas las celebraciones litúrgicas hasta el domingo de Pentecostés, en el 
que celebraremos la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles.Una vez concluido el 
Tiempo Pascual, el Cirio se traslada al baptisterio, junto a la pila bautismal. De él, se 
tomará la luz para encender el cirio de los nuevos bautizados. En las exequias, el cirio 
pascual se ha de colocar junto al féretro, 
como signo de esperanza en la resurrec-
ción.

 - De esta manera se quiere simbolizar 
que el cristiano participa de la luz de 

Cristo a lo largo de toda su vida terrenal, 
garantizando su definitiva incorporación 

a la Luz de la vida eterna-.

El color de los ornamentos es blanco 
durante el tiempo pascual

Palabras                    
sabiassabias

Palabras                    
de vidade vida

Palabras                    
de alientode aliento

“Dios a menudo nos visita, 
pero la mayoría de las veces 

no estamos en casa” 

Joseph Roux

“La voluntad de Dios no es un 
itinerario. Más bien es 

una actitud” 

Andrew Dhuse

“Si queremos un mundo de 
paz y justicia hay que poner 

decididamente la inteligencia al 
servicio del amor” 

Antoine de Saint-Exupéry


